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 Resumen
Este artículo es producto del proyecto de investi-
gación denominado Ciudadanía y representaciones 
sociales de la política en jóvenes que participan 
en organizaciones sociales, políticas, económicas y 
culturales de Villavicencio. Se desarrolla una revi-
sión de los antecedentes de la literatura que dan 
cuenta de la categoría central de la investigación, 
la ciudadanía juvenil, con el propósito de identificar 
y contrastar las posturas que presentan diferentes 
autores, en un intento por lograr la inclusión de di-
versos actores y prácticas en lo concerniente a la 
ciudadanía y a las formas de participación en sus 
expresiones juveniles, en consonancia con el aporte 
significativo que representan estos actores para la 
sociedad. Asimismo, permite caracterizar las parti-
cularidades de la participación ciudadana juvenil, su 
forma de asumir tal compromiso con la sociedad a 
la que pertenece, las dificultades que enfrenta para 
ejercer su rol, los temas que movilizan sus esfuerzos 
y su forma de concebir el sistema.

Palabras clave: ciudadanía, participación ciudada-
na, ciudadanía juvenil, ciudadanía diferenciada.
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Abstract
The present article is the product of a research project entitled Citizenship and social represen-
tations of politics in young people participating in social, political, economic and cultural orga-
nizations in Villavicencio. It is developed in the context of a literature review that accounts for 
the central category of youth citizenship, in order to identify and contrast the positions that have 
different authors in an attempt to get the inclusion of several actors and practices with regard 
to citizenship and forms of youth participation in expressions, consistent with the significant con-
tribution of these actors with society. It also allows us to characterize the peculiarities of youth 
public participation, how they take such a commitment with the society to which they belong, the 
difficulties they face in exercising their role, the issues that mobilize their efforts and their way of 
conceiving the system.

Keywords: citizenship, citizen participation, youth citizenship.

Introducción

Se parte de reconocer que el tema de la ciuda-
danía es “sumamente complejo” y que constituye 
“algo más que un estatus al que están vinculados 
los derechos legales” (García y Lukes, 1999). Se 
trata entonces de un proceso cuya definición es 
histórica (1999), y que fue surgiendo progresiva-
mente como expresión de las transformaciones en 
las estructuras sociales y políticas. Así, su signifi-
cado, espacios y modos de ejercerla han ido va-
riando e incorporando las características de estas 
transformaciones (Procacci, 1999). 

Pensar en la ciudadanía como ejercicio de la polí-
tica y expresión de lo político, entendido lo políti-
co como “expresión fenomenológica de la política” 
(Díaz, 2003), supone considerar que las trayecto-
rias y experiencias históricas, en relación con la 
ciudadanía, la política y los discursos políticos, han 
generado variaciones en lo político, especialmen-
te en sus nociones y representaciones sociales, lo 
cual se expresa en nuevas formas de ejercer la 
política, nuevos mecanismos, formas y espacios de 
organización y participación política y ciudadana. 

En este sentido, se trata entonces de construir 
nuevos significados de ciudadanía y ampliar, como 
señala Molyneux (2003), su ámbito de aplicación, 
especialmente si se contempla el desplazamiento 
del paradigma distributivo por una concepción de 
justicia que ofrezca la visión de un ámbito públi-

co heterogéneo y de afirmación de las diferencias 
(Young, 2000), es decir, el reconocimiento de las 
identidades y las diferencias, la justicia redistri-
butiva y la participación democrática (García y 
Lukes, 1999).

En lo que concierne a la niñez, los estudios se 
han centrado en la construcción del conocimiento 
político, esencialmente en lo referente a “socia-
lización política” (Delval, 1989), mientras que en 
lo correspondiente a la adolescencia y a la juven-
tud, se ha planteado el análisis de la emergencia 
de formas diferentes y diversas, tanto de partici-
pación política como de expresión de lo político 
(Reguillo, citada en Arango, 2006; Huntington y 
Pérez, citados en Lozano, 2008), de los nuevos 
sentidos, discursos y prácticas políticas, y el de-
sarrollo de “estrategias individuales y colectivas 
que rompen con los patrones tradicionales de en-
tender la política y que han ido contribuyendo de 
manera significativa a la emergencia de nuevas 
ciudadanías más incluyentes y democráticas” (Al-
varado y Vommaro, 2009).

De acuerdo con Silva (2011), desde otra perspec-
tiva diversos autores muestran su preocupación 
por el rechazo, la apatía o el distanciamiento de 
los jóvenes con respecto a la política, y el escaso 
interés y motivación hacia la acción en este plano 
(Brussino, et al.; Bonvillani; Vásquez, Panadero y 
Paz; Lenzi, Borzi, Pataro e Iglesias; Lenzi, citados 
en Silva, 2011).
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En el ámbito de la política pública, en Colombia se 
cuenta con la Ley de Juventud (Ley 375 de 1997), 
la Política Nacional de Juventud: Bases para el 
Plan Decenal de Juventud 2005-2015, y con la Ley 
General de Educación (Ley 115 de 1994), las cuales 
regulan los dos mecanismos formales más impor-
tantes de participación de adolescentes y jóve-
nes: los consejos de juventud y los mecanismos de 
participación democrática en las instituciones de 
educación básica y media, a través del gobierno 
escolar (Silva, 2011, p. 202). Silva refiere que aún 
bajo este escenario, el indicador numérico señala 
la baja participación e interés hacia la política en 
las juventudes, así como su escaso conocimiento 
frente a los mecanismos y espacios de ejercicio de 
la ciudadanía, lo cual se expone en los informes 
de resultados de las encuestas de cultura política 
2007 y 2008 (Departamento Administrativo Na-
cional de Estadística —dane—, 2008; Dirección de 
Regulación, Planeación, Estandarización y Norma-
lización —Dirpen—, 2009):

En términos generales, en 2008, el 76 % de 
la población encuestada no formaba ni había 
formado parte de organizaciones o grupos 
como juntas de trabajo comunitario, sindica-
tos, organizaciones religiosas, profesionales o 
ambientales, asociaciones recreativas, depor-
tivas y culturales, entre otras[. A] su vez, el 
65,89 % considera que asociarse para trabajar 
por una causa común resulta difícil, y el 78 % 
no ha participado en movilizaciones sociales. 
Para el 41,5 % la política es medianamente im-
portante[;] para el 24,5 %[,] poco importante[;] 
y para el 10,7 %[,] nada importante. El 68,5 % 
no simpatiza con un partido o movimiento po-
lítico, y de los instrumentos de protección de 
derechos, los más conocidos son la Tutela y 
el Derecho de Petición (78 % y 65,7 %), en tan-
to que los menos conocidos son la Acción de 
Cumplimiento y la Acción de Grupo (26 %). 

Sobre el conocimiento de los mecanismos de 
participación ciudadana, solo un 36 % de las 
personas entre 18 y 35 años refieren que co-
nocen la Revocatoria del Mandato[;] el 23 %[,] 
la Iniciativa Popular y Legislativa[;] el 29 %, 
el Plebiscito[;] y el 27 %[,] el Cabildo Abier-
to. Mecanismos como la Consulta Popular y el 

Referendo son más conocidos, 49 % y 61 %, res-
pectivamente. Los espacios de participación 
ciudadana más conocidos son las Juntas de 
Acción Comunal (82 %) y los Comités de Par-
ticipación Comunitaria en Salud (40 %). Otros 
espacios como los Comités de Control Social, 
las Audiencias Públicas y las Veedurías Ciuda-
danas son poco conocidas (32 %, 22 % y 15 %). 
De este grupo, solo un 23 % ha participado en 
alguno de los anteriores espacios y/o mecanis-
mos. (Silva, 2011, pp. 206-207). 

Ante este panorama, también se ha generado la 
preocupación por la “formación en ciudadanía”. Al 
respecto, se plantea que el problema radica en que 
la educación en este ámbito está basada en la edu-
cación en valores (Lenzi, 2006), dejando de lado la 
formación en “la política”, especialmente en “lo 
político”; la ciudadanía como una expresión de lo 
político; la democracia como acción de lo político 
(Díaz, 2003); el conocimiento de la estructura y el 
funcionamiento del sistema y los roles sociopolíti-
cos (Lenzi, 2006); la incorporación de estrategias 
para el reconocimiento de la otredad, de la diversi-
dad, pero sin obviar la construcción de identidades 
colectivas (Díaz, 2003); la redistribución de dere-
chos y las nuevas formas de participación. 

Por otra parte, no existe un equilibrio entre “la 
educación sobre los ideales políticos y democráti-
cos con las realidades de las experiencias cotidia-
nas” de los estudiantes y el diario vivir en el con-
texto escolar (Areste y Lenzi, 2006; Díaz, 2003). 
Igualmente, las políticas públicas están plantea-
das bajo estos ideales como imposición (Collier et 
al., citados en Castellanos y Alvarado, 2008), y no 
desde las realidades sociales, las iniciativas, ne-
cesidades y acciones de los jóvenes (Díaz y Mon-
tenegro, citados en Cortés, 2008), sus formas de 
participación y su lectura de la realidad sociopo-
lítica. Esto ha generado un “vacío de sentido que 
las instituciones y prácticas políticas tradicionales 
tienen para buena parte de los y las jóvenes. Ellos 
y ellas no se encuentran representados/as en es-
tas” (Alvarado y Vommaro, 2009).

Se adopta una perspectiva institucionalista (Cor-
tés, 2008; Castellanos y Alvarado, 2008), desde 
la legalidad y la formalidad, desconociendo otros 
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ámbitos y factores, invisibilizando los procesos de 
participación infantil y juvenil en la construcción 
social y política, deslegitimando sus nuevas prác-
ticas y discursos como expresión de lo político 
(Alvarado y Vommaro, 2009). En suma, las signifi-
caciones y nociones de los actores del proceso de 
formación sobre la ciudadanía, la democracia, la 
política y lo político, y la formación en ciudadanía 
son heterogéneas, y no se reconoce la diferencia 
entre las interpretaciones infantiles y juveniles de 
las de los adultos (Emler, Ohana y Dickinson, 2003; 
Areste y Lenzi, 2006).

En consecuencia, resulta necesario indagar acerca 
de lo que requieren los jóvenes para participar, 
“sentir y vivir la política”, “vivir la democracia”, 
pero desde sus necesidades e iniciativas (Díaz, 
2005), desde “las expresiones producidas por los 
propios jóvenes” (Alvarado y Vommaro, 2009), 
desde sus experiencias, significados, percepcio-
nes y representaciones sociales. Esto significa un 
abordaje desde metodologías participativas, ge-
nerando no solo espacios de participación, sino 
también de integración y discusión entre estos 
grupos y las instituciones, entre los “mundos jó-
venes y [los] mundos adultos” (Díaz, 2005), de tal 
forma que se promueva la discusión, construcción 
y ejecución de políticas públicas y propuestas de 
formación que surjan de una comprensión más 
profunda de su realidad.

La ciudadanía juvenil, como ciudanía diferenciada, 
no se refiere exclusivamente al uso de mecanismos 
de participación ciudadana, sino que involucra sus 
expresiones, sentires y formas de pensar.

Algunas consideraciones teóricas 
sobre la ciudadanía

La ciudadanía como objeto de “numerosos análisis 
políticos e históricos”, así como la aparición de 
“bibliografía enfocada desde esta perspectiva”, 
se remonta a los años ochenta (Molyneux, 2003), 
pero es en la década de los noventa cuando los 
debates en torno a este tema se amplían, como 
respuesta a la atención otorgada a los derechos 
universales, los derechos humanos, los derechos 
sociales y políticos, y aquellos de carácter más 

específico (García y Lukes, 1999). No obstante, 
señala Molyneux (2003), la ciudadanía “ha sido, y 
sigue siendo, un concepto debatido y en constante 
evolución” que ha “recuperado terreno como con-
cepto político autorizado”.

En la obra Ciudadanía: Justicia social, identidad y 
participación, de García y Lukes (1999), se reco-
noce el tema como “sumamente complejo”. Los 
autores afirman que una de las razones es porque 
la ciudadanía es “algo más que un estatus al que 
están vinculados los derechos legales” (párr. 2); 
se trata entonces de un proceso cuya definición 
es histórica y se “ha puesto en práctica con la di-
versidad de prácticas históricas según interpreta-
ciones nacionales” (párr. 2). García y Lukes (1999) 
afirman que se ha pasado de un modelo estric-
tamente jurídico a un modelo procesual, lo que 
significa que la ciudadanía, más que un derecho, 
es un “proceso instituido” (Polanyi, citado en So-
mers, 1999) que “se centra en redes de pertenen-
cia y relacionalidad”. En consecuencia, se ha dado 
un reconocimiento cada vez mayor a las variacio-
nes en su significado y a su ámbito de aplicación 
(Molyneux, 2003), bajo la consideración de que el 
campo de “la ciudadanía se ha pluralizado radical-
mente” y “su significado es muy variable” (2003).

Así como se ha reconocido esta variabilidad, tam-
bién se le atribuye esta cualidad en relación con 
los elementos que componen la ciudadanía. Según 
Molyneux (2003), la igualdad, el dominio de dere-
cho y la participación en la vida política (incluida 
la militar) constituían los tres elementos centrales 
de la ciudadanía para el ideal grecorromano, pero 
con el nacimiento del liberalismo se propone un 
equilibrio entre las responsabilidades cívicas y las 
libertades individuales, mientras que en el siglo 
xx aparecen las teorías de la identidad colectiva. 
Con la fundación del Estado de bienestar se plan-
tea una concepción desde los derechos políticos, 
complementados con la pertenecía social y los 
derechos sociales, y, más adelante, los debates se 
amplían a la teoría de la democracia.

Es en las últimas décadas cuando entra en discusión 
el tema de la universalidad de los derechos y la no-
ción de justicia e igualdad social frente a la necesi-
dad de un cambio de perspectiva, con la exigencia 
del reconocimiento de las identidades y las diferen-
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cias, la justicia redistributiva y la participación de-
mocrática, en tanto la “ciudadanía multicultural” 
representaba una amenaza para los “ciudadanos 
individuales” y las minorías (García y Lukes, 1999). 
Young (2000) sustenta el desplazamiento del para-
digma distributivo y refiere que la concepción de 
justicia debe ofrecer la visión de un ámbito público 
heterogéneo y de afirmación de las diferencias de 
grupo. En otros términos, la justicia debe estar so-
portada en la “política de la diferencia”.

Algunos consensos sobre la ciudadanía proponen 
que esta constituye la conjunción de tres elemen-
tos, o que depende del contexto en el que se ins-
cribe de tres formas fundamentales: 1) la posesión 
de derechos, así como la obligación de deberes 
de una sociedad específica, es decir, en cuanto 
a sistema de derecho, la ciudadanía define las ti-
tularidades y responsabilidades de los ciudadanos 
dentro de una tradición legal y un contexto social 
particular; 2) la pertenencia social y política a una 
comunidad determinada, lo cual exige lealtad e 
identidad en el marco de un conjunto de acuerdos 
culturales; y 3) la participación en lo público y lo 
político (García y Lukes, 1999; Molyneux, 2003). 

Desde el paradigma redistributivo, que se sus-
tenta con profundidad en Young (2000) y García 
y Lukes (1999), se hablaría de la redistribución de 
derechos, el reconocimiento de identidades y la 
participación democrática como los tres pilares 
fundamentales de la ciudadanía. 

Pensando en la política como los mecanismos, 
procedimientos y aspectos de orden estructural 
que establecen una organización y un orden social 
para la convivencia (Mouffe; Arendt, citados en 
Díaz, 2003), es a través de la ciudadanía que se 
ejerce la política. Asimismo, esta constituye una 
expresión de lo político, porque este se refiere a 
la expresión fenomenológica de la política, y su 
ámbito de estudio es la acción política, la produc-
ción de conocimiento respecto a la libertad, le-
gitimidad, concepciones políticas, discursos, ima-
ginarios, subjetividades, entre otros (Díaz, 2003).

Bajo estas premisas se entiende que la historia 
del concepto de ciudadanía y la historia política 
de las sociedades son coetáneas. La ciudadanía 
fue surgiendo progresivamente como expresión de 

las transformaciones en las estructuras sociales y 
políticas, y el concepto de ciudadanía incorpo-
ró las características de estas transformaciones 
(Procacci, 1999). A su vez, señala Somers (1999), 
las prácticas de ciudadanía podrían influir en los 
mercados y la formación del Estado. 

La ciudadanía, además de “problematizar la po-
lítica y las políticas públicas” del Estado y la de-
mocracia, abarca una amplia gama de cuestiones 
sociales y políticas, y proporciona un lenguaje 
para reflexionar sobre la pertenencia social, es-
pecialmente por el protagonismo que se la ha ido 
otorgando a las migraciones, el nacionalismo, las 
reivindicaciones indígenas y la marginación social 
(Molyneux, 2003). 

La complejidad de la ciudadanía y su amplia apli-
cación se evidencia en Díaz (2003), quien sostiene 
que Rubio (1997, p. 152) propone seis acercamien-
tos a su conceptualización: primero, en cuanto “un 
noble mito” vinculado a la tradición política re-
publicana; segundo, asumida como un Estado civil 
en el que convergen elementos jurídicos, políticos 
y morales; tercero, jurídicamente, como un título 
que sirve para reconocer la pertenencia de una 
persona a un Estado —de allí que se relacione con 
derechos y deberes, por lo que asume una condi-
ción de vínculo político—; cuarto, más allá de un 
estatus, como una cualidad moral que nos confiere 
dignidad e identidad; quinto, como una actividad 
normativa; y sexto, como un concepto que exige 
cada vez una mayor participación y responsabili-
dades en lo público. De esta manera, “la ciudada-
nía no tiene meramente un valor jurídico. Su valor 
trasciende, pues, con mucho, este plano, hasta al-
canzar la dimensión de valor ético-social” (Rubio, 
citado en Díaz, 2003, p. 54). Concluye Díaz (2003): 
“La ciudadanía, por lo tanto, es una cualidad sub-
jetiva constitutiva del sujeto político que tiene di-
mensiones de tradición, lingüísticas, jurídicas, de 
reconocimiento, morales, normativas y éticas, en 
ella se concreta lo político y se ejerce la política”.

Metodología

Este artículo presenta algunas conclusiones de la 
revisión de antecedentes teóricos e investigativos 
que en la literatura se encuentran sobre ciudada-
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nía juvenil, por lo que se clasifica como un trabajo 
de tipo documental. 

Considerando que la revisión de la literatura es 
uno de los requisitos fundamentales e impres-
cindibles de todo proceso investigativo para la 
comprensión de las diversas dimensiones del pro-
blema y el análisis de los hallazgos, se recono-
ce la revisión documental como un ejercicio de 
investigación que “recupera y trasciende reflexi-
vamente el conocimiento acumulado sobre deter-
minado objeto de estudio” (Pantoja, 2006). Es así 
que se concibe como “una investigación sobre la 
producción investigativa, teórica metodológica, 
existente acerca de un determinado tema para 
develar en ella la dinámica y lógica presentes en 
la descripción, explicación o interpretación que 
del fenómeno en cuestión hacen los teóricos o in-
vestigadores” (Pantoja, 2006).

Para su desarrollo, en primer lugar se estable-
cieron y delimitaron los contextos de recolección 
(bases de datos, bibliotecas, universidades) y los 
recursos documentales (unidades de análisis: artí-
culos, capítulos de libros, tesis y monografías, en-
tre otros), de acuerdo con criterios previamente 
establecidos. A su vez, se determinaron las cate-
gorías de análisis o núcleos temáticos, denomina-
das por Vélez y Calvo (1992) categorías de análisis 
externas, las cuales constituyen el criterio de se-
lección, organización y análisis de la información 
extraída de los documentos. 

Bajo estos parámetros, en seguida se dio paso a 
la revisión, lectura y extracción de información, 
en correspondencia con las categorías externas, 
para ser organizada y codificada en matrices des-
criptivas que posteriormente fueron descritas y 
analizadas.

Resultados

En este apartado se describen algunos resultados 
que se obtuvieron de la revisión, con el propósito 
de una aproximación a la categoría ciudadanía ju-
venil, con enfoque en temas específicos que per-
miten organizar por subtemas la información para 
su correspondiente presentación.

Inicialmente se exponen algunas perspectivas de 
autores, que incluyen a los jóvenes en la cate-
goría de ciudadanía, pero para ello es necesario 
tener en cuenta la complejidad de la realidad a 
la que están sometidas las naciones, como conse-
cuencia de la dinámica globalizadora que conlleva 
cambios políticos, económicos, sociales y cultura-
les. Resulta importante atender a estos aspectos 
en la medida en que influyen para consolidar pro-
cesos constituyentes, como lo es la ciudadanía. 
De esta manera es fundamental para la temática 
expuesta resaltar las perspectivas y los aportes 
identificados por diferentes autores que discuten 
la experiencia cívica de los jóvenes para ser con-
siderados ciudadanos, y que argumentan por qué 
es importante incluir a los jóvenes en la ciudada-
nía. Al respecto, Benedicto (2005) manifiesta que 

Los jóvenes, por tanto, se hacen ciudadanos 
cuando irrumpen en la esfera pública, ejercen 
los derechos que van adquiriendo y reclaman 
su participación en la toma de decisiones co-
lectivas; es decir, realizan una serie de prácti-
cas que van dando forma a una peculiar expe-
riencia cívica (p. 118). 

Sandoval (2003) amplió esta idea al explicar que “la 
asociación y expresión cultural juvenil constituyen 
manifestaciones legítimas de participación social 
y que deberían ser consideradas como vías nece-
sarias de construcción ciudadana” (p. 40). Por lo 
tanto, y debido a las diferentes formas de partici-
pación y las características sui generis de los jóve-
nes como actores sociales, Bustos (1997) concluyó:

Necesariamente se requiere de la participa-
ción de las nuevas generaciones, pues son es-
tas las que contribuyen a darle la dinamicidad, 
la creatividad y los niveles de conflictividad 
que toda sociedad requiere para su normal 
desarrollo, de no ocurrir así, entonces esta-
remos asistiendo al anquilosamiento paulatino 
de su accionar frente a los desafíos futuros y 
generando crecientes y complejos segmentos 
de ciudadanos políticamente no integrados y 
socioculturalmente eventuales y/o potencia-
les constructores de un concepto de comuni-
dad y de país basado en lógicas que acentúen 
el individualismo. (pp. 98-99)
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Apertura de los jóvenes en la 
ciudadanía

En cuanto al concepto de ciudadanía, se encon-
traron diferentes definiciones, al igual que tipos 
de ciudadanía, en los cuales se hace referencia 
a la actualización de dicha noción. Al tener pre-
sente el hilo conductor de este artículo, se hace 
especial énfasis en la ciudadanía juvenil, pues co-
rresponde al tema principal de la investigación y 
permite una apertura para incluir a los jóvenes 
como actores de la participación ciudadana.

En la ciudadanía juvenil se resalta el interés exis-
tente por temas como cultura y medio ambiente, 
proyectando a los jóvenes a futuro, siendo esta 
la diferencia con respecto a la ciudadanía adulta. 
Por ello la ciudadanía juvenil es analizada desde 
diferentes perspectivas.

En el Proyecto de Ley de Política Juvenil (República 
de Colombia, Senado y Cámara, 2010), en un inten-
to por responder a las necesidades de la juventud, 
se definieron diferentes tipos de ciudadanía así:

Ciudadanía juvenil civil: hace referencia a los 
derechos civiles y políticos, cuyos desarrollos 
favorecerían las condiciones para las y los jó-
venes en tanto agentes capaces de elaborar, 
revisar, modificar y poner en práctica sus pla-
nes de vida, y ser titulares de la libertad in-
dividual; ciudadanía juvenil social: hace refe-
rencia a una serie de derechos y deberes que 
buscan la consecución de mínimos que posibi-
liten la participación de las y los ciudadanos 
en los ámbitos sociales, económicos, políticos 
y culturales de su comunidad; y ciudadanía 
juvenil pública: hace referencia al ejercicio 
de los derechos en ámbitos de concertación y 
diálogo con otros, el derecho a participar en 
los espacios públicos y en las instancias donde 
se toman decisiones que inciden en las reali-
dades de las y los ciudadanos. (p. 3) 

Al ampliar el tópico se encontraron aportes de 
autores como el realizado por González (2010), 
quien señaló que específicamente una de las par-
ticularidades de la ciudadanía juvenil hace refe-
rencia a las formas en las que esta se construye: 

La ciudadanía juvenil se construye desde su 
propio espacio, en las calles, en los diversos 
lugares donde se junta a expresar y pensar 
ideas y problemas con gente del mismo rango 
de edad, desde donde cuestiona a la misma 
ciudad en el presente para poder divisar su 
futuro, tanto propio como colectivo. (p. 8) 

Muñoz y Muñoz (2008) identificó desde los estu-
dios culturales la ciudadanía juvenil como una ciu-
dadanía cultural:

una ciudadanía cultural que, sin limitar las 
manifestaciones de la ciudadanía al ámbito de 
lo político y social, las integra a la capacidad 
creativa de los jóvenes de generar nuevas bio-
grafías y políticas de vida. (p. 218)

[…]

La ciudadanía juvenil sería, desde la perspec-
tiva cultural, una performatividad que acoge 
nuevas formas de incursión y articulación a lo 
social y político. (p. 227) [fin de cita]

Abad (2002) reiteró que la ciudadana juvenil

Es vista como una forma diferente y particular 
de ser ciudadano, no se produce en el vacío, 
sino está irremisiblemente atravesada por un 
complejo y dinámico entramado de relaciones 
entre poderes, con distintas posibilidades —
según el momento— para movilizar recursos 
e influir en las decisiones colectivas sobre el 
interés general de la sociedad. (p. 70) 

Para recrear lo que sucede en la actualidad, se 
tiene presente el aporte de Sotelo, Sánchez, Ro-
mero y Rojas (2009), quienes conciben a los jóve-
nes como agentes activos que participan por el 
bienestar de su entorno:

se plantea una ciudadanía juvenil, una que 
rompe con los esquemas tradicionales del 
ejercicio dentro de los cuales se ha inscrito 
ese proceso; los jóvenes son ciudadanos acti-
vos que están a la orden de las problemáticas 
sociales que se dan en el plano de lo local, que 
es su realidad más próxima. […] hay que tener 
un sentido de activismo en tanto la búsqueda y 
creación de espacios de participación. (p. 14) 
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Diversidad en las formas, espacios y 
mecanismos de participación juvenil 
Reconocer las pluralidades de la participación 
ciudadana juvenil implica dar una mirada a las di-
versas formas, espacios y mecanismos de partici-
pación, siendo necesario identificarlas e ilustrar-
las para vislumbrar el querer de los jóvenes en la 
actualidad. En este sentido, se reconoce la parti-
cipación política convencional y no convencional. 

En la participación política convencional se 
encuentra, por ejemplo, votar, tomar parte 
en campañas, actividades comunitarias y bus-
car ayuda oficial para resolver problemas co-
munitarios (Sabucedo, 1996). La participación 
política no convencional hace referencia a la 
heterogeneidad de actividades que recogen 
actuaciones legales como: manifestaciones, 
peticiones, marchas, los paros cívicos, los blo-
queos de vías públicas, la desobediencia civil 
y todas las que se expresan en los distintos 
grados de violencia y que suponen un enfren-
tamiento con la legalidad establecida. Ade-
más de estas, en la actualidad se encuentran 
formas de expresión a través del arte, la músi-
ca o la resistencia a las políticas, producto de 
la neoliberalización (Nateras, 2002; Pereira y 
Villadiego, 2006). (Lozano, 2008, p. 349) 

De acuerdo con Lozano (2008), “existen otras for-
mas de participación a través de lo institucional, 
que se define como la acción de participar en un 
campo o actividad.” (p. 349).

Al pensar la diversidad y creatividad de los jóve-
nes que se hallan en busca del reconocimiento y 
la identidad social, se retoma a Lozano (2008), 
quien cita a Held, De Sousa, y Lechner:

Actualmente, la participación política de los 
jóvenes ha adquirido un nuevo sentido, debi-
do a los giros que implican las tensiones de 
integración de los jóvenes al desarrollo social, 
económico y cultural, propiciadas por los pro-
cesos de globalización y del neoliberalismo. 
(p. 346) 

Uno de los nuevos sentidos que ha tomado la par-
ticipación se ve reflejado en las formas de orga-

nización. Al respecto, Contreras (1999) argumentó 
frente a

las dificultades que han tenido las políticas 
sociales para reconocer nuevas formas de or-
ganización, cuando se dice que los jóvenes 
no están organizados. […] uno toma como 
ejemplo la Segunda Encuesta Nacional de Ju-
ventud, y el 51 % de los chiquillos y chiquillas 
dicen que participan en algo; ¡claro!, no es 
organización como organización política, pero 
son otras formas de organización o de encuen-
tros colectivos que son necesarios de conocer, 
valorar y comprender desde el mundo del Es-
tado, de las Organizaciones No Gubernamen-
tales. (pp. 48-49). 

Reguillo (2003) afirmó que en América Latina

La participación ha sufrido también importan-
tes cambios, los objetos de su solidaridad, de 
sus desvelos, se diversifican hacia los territo-
rios de la paz, de la cultura, de la sexualidad, 
de los marginados de la palabra y participan, 
con música, con pequeñas colectas, con actos 
individuales de generosidad o, con la estri-
dencia de manifestaciones masivas y a gran 
escala en Seattle, en Davos, en Cancún, para 
volver después a la vida cotidiana sin interés 
en fundar un partido. Votan en gran número, 
pero sin demasiado convencimiento; partici-
pan poco de los debates en el espacio público, 
pero los invitan poco. (p. 12) 

Respecto a estas transformaciones en la partici-
pación, y específicamente en las formas de or-
ganización juvenil en Medellín, Colombia, Garcés 
(2010), en su estudio, refirió:

Esa transformación en las formas de organi-
zación juvenil y su vínculo con la participa-
ción política evidencia que ahora los jóvenes 
privilegian participar en “redes informales”, 
construidas para fines concretos e inmediatos, 
más que a través de organizaciones formales y 
fuertemente estructuradas. (p. 66) 

Para Sotelo, Sánchez, Romero y Rojas (2009), el 
tema no es solo la emergencia de nuevas y di-
versas formas de participación juvenil, sino que 
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se trata de su reconocimiento y legitimación. En 
la investigación que realizaron estos autores con 
jóvenes consejeros y consejeras locales, encon-
traron que algunos de los jóvenes entrevistados 
consideran que 

las políticas públicas que rigen las diferentes 
actuaciones políticas de los jóvenes o que 
tienen incidencia sobre ellos […] son creadas 
desde una perspectiva adulta que desconoce 
las realidades que viven los jóvenes, única-
mente tomándolos como actores asociados a 
muchas problemáticas sociales relacionadas a 
ellos, como la drogadicción o la delincuencia. 
(p. 28) 

Igualmente los autores señalaron que 

a pesar de esto, algunos de los consejeros di-
lucidan un cambio en esta concepción y expo-
nen que en la actualidad el joven es abordado 
como un sujeto que puede dar solución a las 
necesidades de la sociedad y a la transforma-
ción positiva de las políticas que estructuran 
el sistema. En la actualidad la participación 
política de los jóvenes es reducida, aunque 
existen formas de expresión que tal vez las 
políticas actuales no comprendan; una parti-
cipación legitimada en las instancias barriales 
es la conexión del joven con las expresiones 
culturales como la música, la danza, el tea-
tro, entre otras; medios que cobran fuerza día 
a día en las diferentes localidades y que se 
presentan como un estandarte de participa-
ción que pone en duda la apatía del joven, tal 
vez [porque] la política no toma en cuenta las 
nuevas formas de participación que se legiti-
man día a día en las localidades. (p. 28) 

Por su parte, Valencia (2010) hace énfasis en las 
estrategias de participación que ponen en juego a 
los jóvenes en Colombia y sus propósitos.

La principal estrategia de participación es la 
acción colectiva, mediante la cual los jóvenes 
buscan espacios y mecanismos para agenciar 
los intereses particulares en la esfera pública. 
Lo hacen para demandar protección, recono-
cimiento, satisfacción de necesidades, aten-
ción y respeto a sus derechos fundamentales 

(por ejemplo, el empleo o el ingreso); para de-
nunciar los crímenes de Estado o para poner 
resistencia a decisiones del poder que pueden 
ir en detrimento de grupos minoritarios o de 
sectores vulnerables de la sociedad. (p. 393) 

La participación de los jóvenes planteada en 
un sentido individualista se desdibuja por el sin 
número de manifestaciones que demuestran su 
compromiso con la sociedad a la que pertenecen, 
como lo exponen Muñoz y Muñoz (2008) sobre los 
espacios juveniles donde se produce explícita-
mente la denominada ciudadanía cultural en el 
escenario social.

•	 Las culturas juveniles (espacio privilegia-
do de la diversidad y la pluralidad).

•	 Las acciones por el medio ambiente (es-
pacio de defensa de la vida).

•	 Las luchas por el respeto a asuntos de gé-
nero (espacio de reivindicación de formas 
de vida afectiva y sexual).

•	 La objeción de conciencia (espacio de lu-
cha antimilitarista).

•	 Diversas formas de activismo contestata-
rio (espacio de las formas alternativas de 
existencia). (p. 228) 

Las dificultades que enfrentan los 
jóvenes para ejercer su rol

La ciudadanía juvenil ha sido cuestionada princi-
palmente bajo el sustento del concepto de capaci-
dad y las características asignadas a la juventud, 
concebida como una etapa del ciclo vital. Al res-
pecto, Herrera (2001) manifiesta:

El menor no es (todavía) una persona, y por 
ello no se ubica en alguna de las categorías de 
individuos a los que se aplica el principio de la 
igual ciudadanía.

Privados de la capacidad de ejercer sus dere-
chos, privados de la capacidad de promover 
racionalmente sus intereses en la escena po-
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lítica, a los menores no les es reconocida la 
calidad de ciudadanos. (p. 46) 

De forma similar, se encuentran definiciones en 
negativo de la juventud, como lo describieron 
Benedicto y Morán (citados en Benedicto, 2005), 
cuando argumentaron que durante este periodo

el joven se encuentra en una situación inde-
terminada, ha dejado de ser niño pero todavía 
no es un adulto, lo que produce esa habitual 
definición en negativo de la juventud: el joven 
es definido por lo que no tiene, por lo que 
todavía no ha logrado, bien sea el empleo, la 
vivienda propia, o la formación de una nueva 
familia, etc. (p. 112) 

Además de lo descrito por estos autores, Martí-
nez, Silva y Hernández (2010), en su investigación 
¿En qué ciudadanía creen los jóvenes? Creencias, 
aspiraciones de ciudadanía y motivaciones para la 
participación sociopolítica, señalan que los par-
ticipantes perciben que “las cúpulas políticas no 
respaldan los proyectos juveniles (privilegios de 
‘caudillos’ que no representan a los ciudadanos) 
y que utilizan sus bases juveniles como ‘mano de 
obra’, imagen y apaciguamiento juvenil” (p. 31).

Cuestiones que movilizan sus 
esfuerzos

El cambio social es el tema que moviliza los es-
fuerzos de los jóvenes a participar y ejercer la 
ciudadanía. Para sustentar, Escobar (citado en 
Soto, Vásquez y Cardona, 2009) refiere que

una vía de los sentidos sobre el sujeto joven 
en las investigaciones es la de actor de ciuda-
danía, en tanto esperanza de la transforma-
ción social, motor del cambio social, agente 
de protagonismo o de actoría social. Hay aquí 
una noción de inclusión del sujeto social joven 
a través de su propia acción, que le atribuye 
además un encargo de resolución de proble-
máticas sociales, ya sea mediante la participa-
ción o desde el trabajo comunitario. (p. 406) 

Asimismo, estudios realizados por el Instituto Na-
cional de la Juventud (injuv) y el Programa de las 

Naciones Unidas para el Desarrollo (pnud), citados 
en Martínez, Silva y Hernández (2010), sugirieron 
lo siguiente:

Las motivaciones de participación se susten-
tan en una creencia de connotación crítica 
sobre el estado de la ciudadanía actual. En su 
análisis de la realidad los participantes perci-
ben fallas en el sistema económico, social y 
político que desean cambiar. (p. 29)

[…]

Manifiestan su decepción frente a los canales 
actuales de participación juvenil, considerán-
dolos “un engaño” en cuanto a la posibilidad 
de influencia real. (p. 31)

[…]

Otros jóvenes consideran que los canales de 
participación existentes son de difícil acceso. 
(p. 32)

[…]

Definen el sufragio como un mecanismo incom-
pleto, porque no garantiza el cambio social y 
representa un modo discontinuo (“emisión es-
porádica de la opinión”) y formal de partici-
pación (“muchos votan por deber y solamente 
una minoría busca el cambio”). La aspiración 
de ciudadanía de los participantes va más allá 
del ejercicio del voto; implica ser agente en la 
transformación de la sociedad a través de la 
participación y acción social, la responsabili-
dad social en la vida cotidiana, el sentido de 
pertenencia, la información y la deliberación 
por diferentes medios. (p. 32). [fin de cita]

Transformaciones que han emergido 
con el cambio de generaciones

Evidentemente el cambio de generaciones implica 
un cambio en el contexto social, económico, polí-
tico y cultural, lo que a su vez transforma las par-
ticularidades de la participación de los jóvenes. 
Sobre ello, Flores y Gómez (2005) encontraron lo 
siguiente:
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Los rituales que popularmente protagonizan 
los jóvenes son de carácter emocional, no po-
lítico o ideológico, como ocurría en los años 
sesenta y setenta. Por ejemplo, el futbol o 
el rock. Lo primero que buscan los jóvenes 
para expresarse, cuando no tienen a su al-
cance los medios necesarios, es un espacio 
físico. Esto brinda la sensación de pertenen-
cia física y simbólica, permitiéndoles identifi-
carse y reconocerse como individuos. A falta 
de espacios donde hacer esto, los jóvenes 
aprovechan el espacio público, como las ca-
lles. Las tribus urbanas, según Molina, ocupan 
un espacio que les permite hacer la oposición 
simbólica de un “fuera” y un “dentro” que 
aporta a la construcción de una identidad. Así 
se forma la identidad propia y la identidad 
ajena. (p. 84) 

Al respecto, otro punto hace referencia a la pre-
ferencia de los jóvenes por participar desde la in-
formalidad. Garcés (2010) encuentra que 

En ese momento se evidencia el tránsito de 
la organización a los colectivos juveniles. Se 
entiende que los movimientos sociales eran 
fuertemente ideologizados y formalizados, 
con estructuras rígidas propias de juventudes 
políticas, movimientos estudiantiles clásicos, 
partidos obreros. En cambio, los colectivos ju-
veniles actuales han sido caracterizados como 
más informales, aglutinados por formas hori-
zontales y con “consignas” colectivas más di-
rectamente relacionadas con la vida cotidiana 
(vigencia de derechos sexuales y reproducti-
vos, libertad de expresión a través de diversas 
manifestaciones culturales, etcétera).

Veremos entonces que los colectivos juveni-
les se vinculan por la defensa de derechos 
asociados a aspectos sociales: edad, género, 
orientación sexual, con dinámicas de agrupa-
ción y de acción que se alejan de las estruc-
turas formales de tipo ideológico y partidista. 
Los intereses y escenarios de los colectivos 
juveniles se hallan centrados en la cultura, el 
reconocimiento de las identidades diversas, 
los derechos humanos, entre otros aspectos. 
(p. 66) 

Forma en que los jóvenes conciben y 
perciben la ciudadanía

La comprensión de los fenómenos que ocurren 
respecto a la participación ciudadana implica ne-
cesariamente comprender el marco de referencia 
de sus actores. En relación con las percepciones 
que sobre ciudadanía han construido los jóvenes, 
se encuentra como referente la Encuesta Nacional 
de Juventud Jóvenes Mexicanos del Siglo xxi, cita-
da en Mariñez (2006):

los encuestados para el caso de Nuevo León 
se expresaron en términos contrastantes. Por 
un lado, el concepto de ciudadanía lo relacio-
naron con tener conciencia de lo que sucede 
en el país, hacer cosas por los demás (solida-
ridad) y comprometerse con los problemas de 
la comunidad (participación); pero por el otro 
lado, un porcentaje significativo de jóvenes 
manifestó que ciudadanía era vivir sin involu-
crarse en ningún momento en su entorno. (pp. 
16-17) (Cursiva añadida) 

Por otra parte, en el informe Juventud en España, 
citado en Sánchez (2009), se encuentra que para 
los jóvenes “la visión de la ‘óptima ciudadanía’ es 
de carácter ético y social” (p. 121), sin embargo 
se percibe

confianza hacia la democracia, que viene 
acompañada por un nivel medio-bajo de sa-
tisfacción con ella, desconfianza hacia las ins-
tituciones convencionales y hacia los actores 
principales del sistema, mostrando interés por 
nuevas formas de organización o instituciones 
más innovadoras que las convencionales, des-
confianza hacia los partidos políticos […][;] la 
política en general les produce desconfianza, 
indiferencia y aburrimiento, la visión de la 
“óptima ciudadanía” es de corte ético y so-
cial, el nivel de formación determina el grado 
de interés por la política […]. (p. 121) 

En Colombia, Concha, Forero y Puerto (2005) estu-
diaron los significados que sobre ciudadanía emer-
gen en la narrativa de un grupo de cinco jóve-
nes, de 23 a 26 años, víctimas del acto terrorista 
llevado a cabo el 15 de noviembre de 2003 en la 
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Zona Rosa de Bogotá. Se resaltan dos de las con-
clusiones de la investigación: 

Entre las diversas claves culturales que apa-
recen en la narración de los jóvenes víctimas 
del acto terrorista, sobresalen tres figuras de 
ciudadanía: el ciudadano excluyente, el ciuda-
dano comprensivo y el ciudadano cívico. 

Se comprende que las diversas formas de ser 
ciudadano de los jóvenes reflejan elementos de 
un macrocontexto. Donde la crisis de la moder-
nidad evidencia lo problemático que resultan 
los conceptos de política y Estado en un con-
texto posmoderno. (p. 551) (Cursiva añadida)

En este orden de ideas, reconocer la ciudadanía 
juvenil desde la diversidad implica reconocer la 
diversidad en su significación. Los jóvenes no solo 
viven la ciudadanía de formas particulares, sino 
que también la piensan y sienten de muchas y 
variadas maneras. Es necesario reconocer sus ex-
presiones tanto individuales como colectivas, así 
como los procesos sociales, económicos, cultura-
les y políticos dentro de los cuales emergen.

Conclusiones

La ciudadanía entreteje diversos fenómenos y ac-
tores, la dinámica que de ella y por ella emerge 
sugiere un tratamiento a profundidad, para iden-
tificar así la cantidad de opciones que permite 
para el desarrollo de la vida de los seres humanos 
en sociedad. Se han identificado formas, meca-
nismos, espacios y condiciones para que se lleve 
a cabo la participación ciudadana, en este caso 
refiriéndose a los jóvenes en particular, quienes 
aportan significativamente desde su singularidad.

Es imperioso reconocer el impacto que niños y 
jóvenes pueden tener en sus comunidades (Mon-
tero, 2009), “el papel de los jóvenes como cons-
tructores de sociedad” (Ocampo y Robledo, 2009) 
y de la democracia (Henao y Pinilla, 2009), su 
incidencia en su entorno como actores sociales 
(Gonçalves-de Freitas, 2004), y las implicaciones 
de su participación ciudadana en el funcionamien-
to del sistema democrático o la legitimidad del 
ordenamiento político instituido (Bendit, 1999), lo 

que justifica que los estudios tengan como propó-
sito la construcción de marcos de comprensión de 
las nuevas y diversas prácticas, discursos y expre-
siones políticas y ciudadanas de la infancia y la 
juventud, puesto que los resultados darán 

cuenta de [las] transformaciones en los sen-
tidos y significados de la política; al mismo 
tiempo abren horizontes para preguntarse 
por las configuraciones actuales de las ciuda-
danías en la experiencia de las y los jóvenes 
contemporáneos que viven las posibilidades y 
limitaciones de las democracias latinoameri-
canas. (Ocampo y Robledo, 2009, pp. 24-25) 

Asimismo, “permiten dar cuenta de la estrecha 
relación entre el ejercicio político de la ciuda-
danía y la experiencia subjetiva de estos actores 
sociales” (Ocampo y Robledo, 2009). Al respecto, 
Arango (2006) señala que 

las representaciones y prácticas juveniles de-
ben ser entendidas como metáforas del cam-
bio social, esto es, hay que descubrir en ellas 
las nuevas concepciones de la política, de lo 
social y de la cultura en general. En suma, 
los jóvenes serían la expresión consensada de 
profundas mutaciones sociales. (p. 316)

Lozano (2008), basada en las ideas de Merlino y 
Roqué (2004); Ferrándiz y Feixa (2005), también 
reconoce que “los grupos de jóvenes cuya acción 
tiene un sentido político o sociopolítico desarro-
llan lógicas de acción […] enmarcadas en sus sub-
jetividades enraizadas profundamente en la vida 
cotidiana”. No obstante, refiere esta autora, “son 
pocos los estudios que se han llevado a cabo en 
Colombia sobre el tema de la subjetividad política 
de los jóvenes”, siendo urgente la realización de 
estudios orientados a conocer el “estado actual 
de los conocimientos políticos y sociales, creen-
cias, actitudes y valores de los jóvenes”.

Desde el Grupo de Trabajo Juventud y Nuevas Prác-
ticas Políticas en América Latina, del Consejo Lati-
noamericano de Ciencias Sociales (Clacso), la rele-
vancia teórica de la problemática se justifica por 

la insuficiencia de las distintas disciplinas per-
tenecientes al campo general de las ciencias 
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sociales, para dar cuenta de fenómenos tan 
complejos como la emergencia de nuevos 
sentidos y discursos —como expresión de las 
ciudadanías juveniles— que se articulan en 
nuevas prácticas políticas que se están rein-
ventando, al mismo tiempo que están reinven-
tando la política en América Latina y el Cari-
be. (Alvarado y Vommaro, 2009, p. 145) 

En consecuencia, cualquier acción investigativa 
en esta dirección permitirá la discusión, propues-
ta y puesta en marcha de las políticas y programas 
que promuevan la expresión ciudadana, la parti-
cipación política y la injerencia de los colectivos 
juveniles en estos asuntos, pero desde sus propias 
iniciativas y expectativas (Berger, 2004), desde 
el diálogo entre los niños, adolescentes y jóvenes 
con las instituciones, desde la integración de la 
informalidad con la institucionalidad, la legalidad 
y la normatividad, ya que solo esto asegurará su 
efectividad.

En este orden de ideas, el intento por construir un 
marco de comprensión de las dinámicas infantiles 
y juveniles, objetivas y subjetivas, relacionadas 
con lo político y la ciudadanía, deben pasar a un 
plano más amplio y coherente con su realidad so-
cial y política, sus trayectorias, sus experiencias 
históricas y su cotidianidad, puesto que, además 
de sustituir el formalismo por el análisis de todas 
las estructuras y procesos implicados en la políti-
ca y el quehacer político (Almond y Powell, cita-
dos por Castellanos y Alvarado, 2008), se tendrá 
en cuenta que “el estudio de las representaciones 
sociales no se detiene en ellas, sino que involu-
cra las circunstancias dentro de las cuales ellas 
adquieren y desarrollan su significación y las pro-
yectan en conductas y en modos de sentir y de 
actuar” (Vizcaíno, 2009).

Entender las prácticas, discursos y acciones po-
líticas y ciudadanas de la infancia y la juventud, 
desde sus representaciones sociales del mundo 
político, tiene como último propósito diseñar es-
trategias de formación en ciudadanía o de de-
sarrollo de la ciudadanía ubicadas en un marco 
histórico y social concreto, reconociendo que la 
investigación de sus saberes previos acerca de las 
diferentes nociones de la dimensión política, de 

la ciudadanía y de la formación ciudadana es “un 
punto de partida necesario” (Lenzi, 2006). 

De otra parte, se asume que es fundamental para 
el diseño de un modelo de formación en ciudada-
nía el conocimiento del desarrollo sociopolítico, 
en tanto que este debe ser coherente y responder 
al nivel de comprensión y representación social 
de fenómenos tan complejos como la política y la 
ciudadanía. 
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